Carta de la Conferencia Episcopal Argentina 
a los religiosos y religiosas docentes del país

San Miguel, 29 de abril de 1978.

A los religiosos y religiosas,

y consagrados a Dios en los consejos evangélicos

Queridos hijos e hijas:

Durante estos días de reflexión y de oración de nuestra XXXVII asamblea plenaria, os hemos tenido presentes con frecuencia. El grande aprecio que tenemos de vosotros como testigos de la vida futura y del poder del Espíritu, así como la gratitud por la fuerza de la caridad que profesáis en la vida apostólica del país, nos hacen esperar mucho de vuestra vida y acción.
Pero creemos que, sobre todo aquellos de entre vosotros que trabajáis apostólicamente en la labor educativa, en las escuelas católicas, nece​sitáis una palabra de aliento, especialmente en momentos en que algunos centros dirigidos por vosotros o ven objeto de sospechas infundadas en vuestra labor catequética.
Es necesario entonces que, claramente, os apoyemos en vuestro queha​cer apostólico en ese punto tan importante para la evangelización de la juventud y os exhortemos a no desalentaros en la dura labor de cada día, poco apreciada a veces, por lo escondida y cotidiana, y a seguir enseñando fielmente la sagrada doctrina siempre de acuerdo al magisterio de la Iglesia.
Por nuestra parte, como pastores que somos vuestros, os ofrecemos nuestra oración constante, nuestra orientación vigilante y nuestro afecto paternal, a fin de que podamos todos, cada uno desde su misión en la Iglesia desarrollar nuestra labor evangélica en bien de todo el pueblo de Dios.
La Virgen Santísima de Luján, Madre de nuestro pueblo, os conduzca y os consuele con su afecto maternal, mientras que nosotros os bendeci​mos en prenda del favor divino.
Por la asamblea plenaria
+ Raúl F. Card. Primatesta, Arzobispo de Córdoba, Presidente de la Conferencia Episcopal Argentina; Mons. Carlos Galán, Secretario Gene​ral del Episcopado Argentino.

